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Obras son amores
Inútil es esperar que la transformación 

social á que tienden de consuno los espíri­
tus de vanguardia y los dictados de la nueva 
ciencia de la vida, se realice por la utópica 
compenetración intelectual y afectiva pre­
conizada por los evolucionistas a outrance; 
es decir, por el convencimiento colectivo, 
sin discrepancias, de que la transformación 
debe operarse en un momento dado tomando 
por base radicalismos determinados. Espe­
rar esto es confiarse al auxilio providencial, 
favorecer el renacimiento de la bien ente­
rrada taumaturgia y marchar completamente 
á ciegas en una época alumbrada por tan­
tos y tantos faros que esparcen luz meri­
diana.

No conozco en la historia de la humani­
dad cambio social que no haya sido aportado 
por las minorías, ínfimas casi siempre frente 
al ejército conservador y muchas veces 
reducidas á la sola unidad individual. No 
conozco tampoco el ciclo histórico que so­
bresalga por una evolución total y general 
de las conciencias,, capaz por sí sola de 
escalonar un período nuevo sobre otro viejo 
sin producir rozamientos, resistencias y con­
flagraciones. La vida humana fué ayer como 
hoy una brega continua y feroz entre lo 
existente y lo ambicionado, entre el opresor 
y el opreso, entre lo real y lo ideal. Por 
esto son lógicos en todo punto, los que afir­
man la imposibilidad de llegar al fin de la 
jornada caminando sobre rutas alfombradas 
de flores y convirtiendo el combate feroz 
en una interminable serie de abrazos fra­
ternales y de ósculos amorosos, entre los 
que defienden la luz y los que defienden las 
tinieblas.

Pero si esto es verdad, como indiscutible­
mente lo es I si no hay ideal que realice el 
milagro de abrazar todas las conciencias 
por igual y de inducirlas á cambiar los fun­
damentos de la vida en común, reputados 
como funestos,, con la uniformidad y . espon­
taneidad unánime de una masa combatiente 
que á la voz de mando se dirige al asalto 
de la fortaleza enemiga, grave error fuera 
suponer y propagar que la sociedad se mo­
difica por sí sola, por la potencialidad que 
ella comprende, sin la presión permanente 
de la fuerza individual, sin un acicate que 
constantemente remueva sus entrañas y la

Claret, am or, factis

disponga para nuevas formas ; y más grave 
error fuera suponer que la transformación, 
más que presentida anhelada universalmente 
y más que anhelada estereotipada en la mis­
ma organización transitoria que recorremos, 
habrá de verificarse por ló que pudiéramos 
llamar arte de encantamiento; que no otra 
cosa sería dejar de hacer presión sobre lo 
existente, esquivar la alarma y el choque, 
en la confianza de que las « cosas » — resul­
tado de la gestión individual — se modifi­
can y adaptan según nuestro deseo, á pesar 
del absoluto reposo á que nos entreguemos.

Erente al creciente poderío de la masa 
conservadora y reaccionaria y para contras­
tar sus despliegues de fuerza y de astucia 
y de perfidia, necesitóse en el pasado, y 
con mayor razón se necesita en la época 
presente, un núcleo de hombres más ó me­
nos numeroso que al amparo del proceso 
evolutivo de la sociedad y utilizando las 
faces que presentar pueda la lucha diaria, 
se adelante y arremeta contra predominios 
y hegemonías de casta ó de clase sin olvi­
dar nunca que el predominio, cualesquiera 
que sea su pretexto, engendra esterilidades 
y amamanta esclavitudes.

Pero es el caso de preguntar donde debe 
comenzar la acción revolucionaria. Atibo­
rrados de teorías como lo estamos, difícil 
será encontrar quien no sepa que todo pen­
samiento no pasa de fu erza  pasiva cuando 
una conducta activa no lo secunda; pero 
tan difícil como esto, quizás, es encontrar 
quien lleve á la práctica lo que teórica­
mente tiene entre ceja y ceja.

Hay mucho que observar sobre punto tan 
importante, muchos vicios que corregir y 
muchas energías que encauzar. Y para esto 
solo se necesita arrumbar tolerancias y mie­
dos que por excesivamente ridículos adquie­
ren todos los caracteres de una complicidad 
delictuosa.

Nula ó insignificante "’es la influencia de 
una idea cuando una acción constante, metó­
dica y escrupulosamente visada no la ejem­
plifica. No vale esperar el mañana para pro­
ceder en armonía con el pensar. La acción 
y el ejemplo son de todos los momentos y 
constituyen el signo conque se expresan 
los criterios bien cimentados. Los moldes de 
la vigente educación colectiva, atestados de
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gregarismos, deben ser rotos y aventados. 
La gran desgracia nuestra arranca del espí­ritu de rebaño que nos domina. El hombre se -ha fraccionado de tal guisa que Diógenes aún no diera hoy con el individuo completo. Es verdad que los nuevos credos de liber­tad y de amor vinieron á emancipar la con­ciencia de la multitud otrora ciega é inepta; 
á formar de la individualidad un relieve ca­da vez más marcado en la conglomeración 
social: pero los nuevos credos como los vie­jos, no escaparán á la adulteración dé. após­
toles más ó menos auténticos que sé dieron 
á la predicación con el espíritu tumbado á la bartola.

Aún no hemos conseguido poner freno á 
los mil atavismos que al menor razonamien­
to surgen y absorben ál hombre con alma 
de alfeñique; ni aprendimos á caminar er­guidos, con la mirada puesta en las cumg 
bres: ni adquirimos la fuerza v el coraje 
necesarios para entrar armados de guadaña, 
en la selva, qué interiormente: llevamos; ni sabemos buscar en la meditación y en el 
auto-análisis la antorcha que ha de señalar­
nos el senderó que conduce a la vida plena 
y el báculo qué ha de sostenernos en la 
marcha y la pica con qué hemos de. arrof 
llar los obstáculoŝ  Vamos muy ' á ras dé 
tierra, arrastrándonos muchas. ¿véces' 'como? 
el último producto de esta Sociedad mes- 
quina. Nos falta la virtud de la constancia 
y dél celo, la potencia espiritual necesaria; 
para llevar á la vida práctica, con. él' .ejeri 
cicio diario, los. destellos de una moral que 
en lo humanamente posible condiga con la 
altura filosófica aquistada por la menté. 
En todos los aspectos de la vida interior y 
dé relación hemos olvidado ó no supimos 
aquilatar la sublime y concisa sentencia dé 
Michelet: «¡ Eh, pobre hombre, sálvate á tí mismo!»,

¿Por qué estas vacilaciones y veleidades, 
tan funestas para nosotros mismos ? ¿ Por. 
qué estas desviaciones é impurezas donde 
vá seriamente comprometida la estabilidad 
del porvenir porqué trabajamos ? ¿Acaso 
ñó se repitió -suficiente número de veces 
que bav que arrancar y arrancarse del pri­
mero al último prejuicio ?\

No es en él vulgar sentir y obrar donde 
vamos á encontrar, con la liberación nues­
tra, el afianzamiento de las corrientes de 
savia llamadas á dilatar todas [las arterias

dé la vida social y humana y á dar ampli­
tud v resistencia á las visceras que ya el 
movimiento dél presente está formando para el porvenir. Necesitamos remontarnos como 
el aguila, alcanzar las esferas de la supra- 
sensibilidad en alas del raciocinio, tomar 
impulso v penetrar en el seno de nuestra 
•madre Natura de donde nos apartaron la 
liviandad y la pereza-, vicios traídos de la 
tribu y agrandados por la civilización con 
sus incentivos de vida cómoda y barata

Vivir sometidos á la rutina es consagrarse por entero á defender todas las formas de 
esclavitud ; sentirnos incapaces de sacrificar 
nuestros prejuicios, de depurarnoŝ  aún á 
precio de mortificaciones y cilicios, és réve- 
lar la capacidad negativa del siervo y des­
aparecer confundidos en la masa informe de 
hombres que la mano del primer aventurero 
audaz puede plasmar á su capricho.

Una idea se me arraiga cada vez más, 
una idea quizás falsa que, producto de tor­
cidos, subjetivismos, está próxima á Solidi­
ficarse en convicción: Mientras la armonía 
no reine en nuestras huestes, mientras 
nuestros ..guerreros se conformen con ser 
ráptic.ós: ,a\medias é inteligencias desiguales, 
mientras las facultades morales é intelec­
tuales del núcleo de hombres empeñado en 
vaciar la vida en nuevos moldes no obten­
gan un desarrollo que guarde paralelismo 
con las verdades positivas difundidas por la 
ciencia.y por la filosofía: mientras la edu- 
vC,apión «integral» preconizada como bande­
ra libertadora de las futuras generaciones 
no la llevemos á eabo en nosotros mismos 
dentro de los medios á nuestro alcance, cre­

yéndonos despiertos, dormiremos arrullados 
por las halagadoras vanidades del presente: 
y la obra que pudiéramos y debiéramos 
.comenzar después de haberla planeado con 
lujo de detalles, tendrán que comenzarla, 
para vergüenza nuestra, hombres de carác­
ter más firme y de entendimiento más equi­librado.

Entretanto no siempre habrá que enfu­
rruñarse cuando alguien repita lo que con 
espíritu malevolente decía el diputado Julio 
Guesde en pleno parlamento francés, respon­
diendo á una acometida de su colega León 
Say: « L es anarchistes sont des bourgeois 
renforcés et logiques ».

ALTAÍR.

Sobre la pretendida decadencia anarquista
Sólo á espíritus cavilosos, ó demasiado 

impacientes, ó á especuladores nerviosos v 
amantes de la novedad, y en general á tem­
peramentos poco reflexivos — se les puede 
ocurrir que el movimiento anarquista se ha­
lla en plena decadencia, resquebrajado y con 
amagos de desaparición.

Ante todo, siquiera la proposición sea 
elemental, conviene establecer qué es lo que 
han llegado á entender por «movimiento 
anarquista » los que suponen que la precur­
sora de la muerte, la descomposición, nos 
va invadiendo.Porque acontece que mi distinguido ca-
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maradá Elysio de Carvalho, p e. toma por decadencia dél movimiento anárquico la la­xitud de la masa popular, la ausencia dél hie­rro de Caserío, él marasmo que aparente­mente sé nota en lo que dio en llamarse 
«espíritu de rebelión».Y « movimiento anarquista» no éŝ  éso, 
que no pasa todo ello dé una reacción dé ambiente: un estado de coerción aguda puede generar, junto con otras causas de orden 
psicológico, una porción de Yaillants, dé 
Bréscis, fenómeno qué no debe atribuirse 
exclusivamente á la difusión de una doctrina: 
v püédé también. existir el estado coercitivo 
hasta llegar á la aflicción y el Brésci no 
aparecer, á pesar de laborar la doctrina én 
su obra de ilustración y de levantamiento 
moral.

Justamente son loé Cuasi individualistas- 
los que debieran ver en el '<< movimiento 
anárquico » una labor filosófica que hace su 
camino — no de la masa al individuo sino 
del individuo a la masa, que es por donde 
se inicia todo, se continua y se remata una 
evolución.

Es posible que hayamos tenido un período 
de evidente popularidad, en cuyos días fui­
mos seguidos por multitudes que,; SÓrprem 
didas ingenuamente, se sintieron a las puer­
tas dé la  resurrección, masas que más tardé 
cayéron — la dura vida las hizo • caer-y en. 
el más' desconsolador de los: pésinusmpSjr,y ; 
que hoy, con Su brutal 
la lectura de nuestra propaganda'.ó la j âla ;̂ 
bra dé nuestros) oradores.' con jcéñó dé c a n ­
sancio y  de desconfianza/'

Péro de. aqiii á la défeadénéia. ff§§jf§! 
Posible es qué’ éuátíó ̂ Ó̂ ciĥ  ̂ ^éícî nM 

de pseudos « conspicuos' »¿ á fáaé. rdé algunos'' 
desmanes gubemistas, se havan producido : 
fueron los tales « gente del montón >Si;Caxne 
de rebaño,réde plena infanciâ eh?* él coñíjci- 
miento de la doctrina ó cardiqpátíéoSTsin 
energía ni enforzadura moral.

El alejamiento de aquellos .« conspicüós » 
y de aquella masa informe y desvalida,'rpara 
el movimiento anárquicô  sólo fué un fenó­
meno de biología colectiva: selectivo, de 
selección.

Pero al alejarse unos, otros se aproxima­
ron, con gran haber, científico y estético, 
que cargamos á nuestro favor.

La doctrina,( por otro lado, ño 'se halla 
propicia aún á pasar de la teoría á la prác­
tica, fuera de que el m om ento  h istórico  ño 
se ha dado todavía.

Principiar é construir el'edificio' dé ’'mate* 
rial cuando aún los planos ño se hallan 
concluidos, sería como— v aquí de la expre­

sión propia — leyantar castillos en el ..arte.Algo de crisis sufrimos, es innegable: la dé táctica, p e. '
Los fenómenos de las huelgas, la teoría de la consecución. de las reformas, en fin, 

toda nuestra acción — y lo que con nuestra 
acción pensábame.? obtener, ’ y lo que obtu­vimos — son asuntos á estudiarse á base 
dé muchas documentaciones, serias, precisas, 
deductoras.

Kuestra fué la cándida creencia de que 
hecho el hombre anarquista se convertía 
en— poco .menos que ángel. (Tin borbotón 
de melancolías me posee, y callo cosas que 
á Su tiempo serán verdaderos comprobantes 
humanos con los cuales contribuiré al estu­
dio de la psicología de las sectas).

Sube nuestra bibliografía, aumenta el nú­
merô  de los. convictos, mentes altas, ' supe­
riores, se nos aproximan si no se nos allegan 
del todo, y «nuestros doctores de la anar­
quía» cuando descansan no lo hacen ata­
cados del morbo desertor: todo al contra­
rio, réconfórtañse en la soledad, en la medi­
tación y .en él estudio, necesarios elementos 
conque ha dé contar el que alzarse quiera 
sobre las’ especulaciones vulgares de los 
desconfiados.
tídííb hay tal decadéncia, pues: hemos en­
trado : eñ "pleno ciclo de eclecticismo, am­
pliando nuestro horizonte sin claudicaciones, 
convergiendo hacia nuestro ideal de libertad, 
dé" inteligencia y de salud para todos.— un 
ódióí&é monismo social no desprendido de 
lucubraciones más ó menos geniales péro 
caprichosas/ sino deducido de las comproba­
ciones ‘científicas que nos aportó el conoci- 
miéñtÓ.coñteniporánéo.

Pórqué Maura quede , con vida, ó porque 
Mé Combés denuncie el Concordato, la evo­
lución ñó'césa ni se apresura: es un ritmo 
de progresó que hace su marcha lenta, pero 
segura, fijando, con fundamentos inamovi­
bles, los mojones del porvenir.

¿ Décaér nosotros, cuando apenas hemos 
salido dé una robusta infancia, sintiendo 
qué el vigor riega profusamente nuestro sis­
tema ?ífo nos pasemos con nuestras ansias; y 
ya que! sobra talento en los que nos ven 
decadentes y maltrechos, que talento les so­
bra, .contribuyan á la ampliación, rectifica­
ción ó ratificación de nuestra doctrina, que 
es donde la graüde obra se efectúa cuando 
s.e sienten impulsos superiores á los modes­
tos que exije el. vulgarizador délas primeras 
verdades 'contra el Mal.

F é l ix  B. BASTEREA.

Conversaciones científicas
En la época en que la fantástica cronqlo- Eufrates, una nación poderosa, rica v civili- 

glá bíblica coloca la creación del primer zadaíla de los Asyrios. Las investigaciones
hombre, existía ya/ sobre las - márgenes del practicadas en estos parajes, han veñido á
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demostrarnos que, hace lo menos siete mil anos, esta nación contaba entre sus ciudada­nos, profesores, artistas, arquitectos, músi­
cos, matemáticos y poetas, exactamente co­mo en nuestra época.Para producir tales hombres, debían forzo­
samente de existir, en aquella nación, maes­tros de escuela y  colegios, pero, las indaga­
ciones de los anticuarios no habían hasta ahora dado con la menor traza. Esta lagu­
na se ha llenado ahora; el eslabón que fal­
taba a la cadena documentaría, vino á ser restablecido por el doctor Haynes, el asy- 
riólogo inglés, que nos anuncia que acaba 
de descubrir, en las ruinas de la colina del Templo de Nippur, los restos de una escue­
la donde, hace miles de años, los niños y 
las niñas de Asyria aprendían el a 6 c y  la regla del tres. Dicho profesor ha encontrado 
tabletas sobre las cuales las primeras lec­
ciones de escritura, de aritmética y  de di­
bujo se encuentran grabadas por manos evi­
dentemente poco experimentadas.

Este interesante descubrimiento del doc­
tor Haynes, ha sido un poco debido al azar. 
La colma del templo donde él se ha efec­
tuado, estaba considerada por todos los an­
ticuarios como despojada en absoluto de in­
terés ; curiosos encuentros fueron hechos allí 
mismo hace una docena de años, pero la ex­
ploración de esos lugares era considerada 
por todos como acabada desde hacía varios 
años. Un día que los excavadores árabes 
del doctor Haynes habían recibido la orden 
de cavar sobre el sitio de estas ruinas, sim­
plemente para que ellos escaparan á los la­
tigazos de un viento glacial que soplaba, su 
pico chocó con los restos de una vieja cons­
trucción de grandes dimensiones que había 
totalmente escapado á la atención de los 
otros exploradores. Las excavaciones fueron 
continuadas y no tardaron en dejar al des­
cubierto una cámara espaciosa que había de­
bido ser la biblioteca ó, á lo menos la clase 
más importante de una escuela pública, pues 
ella encerraba gran número de tabletas cuyo 
contenido variaba desde los poemas épicos 
hasta los ejercicios más elementales de escri­
tura, de dibujo y de aritmética.

En otras cámaras encontráronse grandes 
tabletas que bien pueden ser comparadas á 
los pizarrones de nuestras escuelas moder­
nas, sobre las cuales habían sido escritos 
ejercicios que se encontraron, más ó menos 
mal copiados, en tabletas de más pequeñas 
dimensiones.

Estas pequeñas tabletas, bajo el punto de 
vista humano presentan un interés más con­
siderable que todas aquellas ya descubiertas 
y que nos han hecho conocer los esfuerzos 
literarios más ambiciosos de los viejos poe­
tas de la antigüedad, pues ellos nos enseñan 
que el sistemo pedagógico en boga hace sie­
te mil años, no difiere en nada material­
mente del que usamos en nuestros días. | 

Los Babilonios y los Asyrios no conocían,

naturalmente, el papel, ni siquiera su equi­
valente más antiguo: el papyrus. Ellos se 
servían de tabletas de arcilla, sobre las cuales con ayuda de caracteres en forma de 
cuña (cuneiformes, del griego cunis, cuña, 
cono) ellos grababan los documentos públi­cos tan bien como las cartas particulares, 
las facturas de los comerciantes, las obras 
de los poetas, los planos de los arquitec­
tos, etc.Muy pocos de entre nosotros habrán pen­
sado, viendo á nuestros niños recitar su b-a, 
ba, que las mismas sílabas fueron pronun­
ciadas por los niños de aquella época tan 
remota, en las escuelas de Nippur.

Entretanto el profesor Hilprecht, asociado 
del doctor Haynes en sus exploraciones asy- 
rias, ha descifrado una primera lección de lec­
tura, así compuesta : Ba-a, ba-m u, ba-ni, ba- 
ni-n i, ba-ni-i-a, bci-ni-mi.

El profesor Hilprecht ha descifrado tam­
bién una tabla de multiplicación contenien­
do los dos ejercicios familiares de seis veces 
un seis y nueve veces un nueve. Sobre, otra 
tableta, el mismo profesor encontró fórmu­
las aritméticas del género de la siguiente : 
60+8X10—34X2X10.Juzgando por el plano de las construccio­
nes ocupadas por esta escuela y por las ta­
bletas encontradas en los diferentes compar­
timentos, parece evidente que los jóvenes 
asyrios estaban clasificados en diferentes di­
visiones ó cursos, desde el momento en que 
ellos comenzaban á aprender el abecé y á 
dibujar extraños animales, hasta las clases 
donde ellos estudiaban las ramas superiores 
de la ciencia de entonces, las cuales com­
prendían la geometría, la poesía, la arqui­tectura y los clásicos.

Con el aumento incesante de las grandes 
aglomeraciones de habitantes, como por 
ejemplo París y Londres, el problema de 
los cementerios se hace cada día más gra­
ve. Es evidente que la inhumación no es 
lina respuesta satisfactoria á la cuestión 
enunciada con precisión en los términos 
siguientes por el célebre químico inglés 
Henry Thomson:

«Dado un cadáver, resolverlo en ácido 
carbónico, agua, amoníaco y sales minera­
les tan rápidamente, seguramente y fácil­
mente como sea posible».

Sólo la cremación llena estas condicio­
nes, y la sola objeción razonable y científi­
ca surjida contra su aplicación universal — 
fuera de las basadas en supersticiones reli­
giosas y en un sentimentalismo incompren­
sible — es la siguiente, emitida por un co­
nocido químico: « que esta pacífica práctica 
disminuiría de un modo sensible el total 
del ázoe que contiene la superficie de la 
tierra ».

La ciencia está actualmente en tren de 
responder victoriosamente á esta objeción.
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Muv recientemente, en efecto, se dió al 
mundo científico, y luego al público, la 
nueva de que, algunos electricistas ameri­
canos habían llegado á fijar, por medió de 
descargas eléctricas, el ázoe del aire, es de­
cir, a producir vapores nitrososB y luego 
ácido nítrico y otros nitratos, de suerte 
que la atmósfera está llamada á Convertir­
se en una mina inagotable de nitratos, di­
ferente, en esto, á las del Chile v del Pe­
rú. Noticias más recientes nos* dicen qué 
con las enormes cantidades de electricidad 
producidas por la utilización de los saltos 
del Niágara, han sido fijadas grandes can­
tidades de nitratos, mucho mejores que 
aquellos de Chile y de un precio mucho 
más bajo. § Qué importa, pues, que nos­
otros demos á la atmósfera cantidades con­
siderablemente escasas de ázoe, cuando los 
almacenes inagotables de nuestra envoltura 
gaseosa nos son abiertos ?

Además, la objeción presentada es algo 
falaz en lo que concierne, á lo menos, á la  
aplicación exclusiva de la cremación á los 
cadáveres humanos. Es cierto qué, por me­
dio de la inhumación las materias azotadas 
quedan fijas en la costra terrestre. Pero, 
éstas materias son de algún modo retira­
das de la circulación durante los siglos':en 
que quedan confinadas en los .celenterios

Los obreros
Bajo la  aurora roja  qû e clarea  

por él camino "blanco de la  aldea , 
desf lan los obreros en  cuadriga  
Resignados y  mudos los colosos 
dejan colgar los brazos poderosos 
al azar de la  marcha y  la  fatigó?V

Tienen perfiles anchos y  salientes, 
el cabello les cae sobre las f r e n t e s '  
las espaldas son bloques de. cantera}, 
y  cuando están dispersos y . distantes 
se recortan al sol cómo gigantes ' 
que marchan ol asaltó d é u n d  húguera

Ante ellos, entre tules dé neblina, 
alzan  las chimeneas de la  usina,, 
sus dos brazos descmgrércodguláda 
y  en  la  ex traña tristeza de} paisaje  

. aquélla obscura muchedumbre en. viaje  
parece ún a  gran fu e rza I maniatada* :

Sobre el dolor
Víctor, el joven discípulo del solitario 

maestro, dijo, cerrando coléricamente él li­
bro celebrado

— « No, no, el dolor no es bueno, no es 
bello, no es fecundo. El dolor no liga los 
hombres, los verdaderos hombres, porque es 
el pan corruptor, el pan asesino.

Esta manera, toda religiosa, de compren­
der el dolor no es más que un resto atávi­

que un prejuicio absurdo considera como 
sagrados. Para ser lógicos consigo misinos, 
los que defienden la teoría de la  inhuma­
ción deberían proponer el que sé dejaran 
libres periódicamente los cementerios al 
arado del cultivador, á fin de devolver á la  
eterna circulación de la Vida, esos tesoros 
de riquezas orgánicas.

En cuanto á las personas que se han 
opuesto á- la_ cremación de los cadáveres 
por razones puramente sentimentales, yo 
repito que su actitud me parece perfecta­
mente incomprensible.

Yo no tengo nada de poeta, pero, aunque 
dedicado á los estudios más .positivos de la 
ciencia, yo no soy menos hombre y, como 
tal, tan sujeto como' el primer venido, á 
considerar las cosas por su lado" sentimen­
tal más bien que por su lado rígidamente 
positivo; pero, yo declaro que, por lo que 
a mí concierne, y  á  las personas que me 
son .queridas también|g¡ prefiero infinita­
mente la perspectiva, de una incineración 
qué reduce, en una hora y mediay un cuer­
po de una dimensión ordinaria, en cerca de 
1500 gramos de cenizas, á aquella de la 
descomposición lenta,;de la podredumbre y 
dé los gusánós de los sepulcros...

F. TARRIDA DEL MÁRMOL.

W

. Deja tras ella m uerto el coserlo 
donde tir ita n  de dolor y  frío  
las m ujeres. los n iños§ los ancianos; 
d i obrero que vuelve la  cabezo.\ 
se le anegan los ojos de tristeza  
y  se le crispan s in  querer las manos.

Tero por sobre ¡ |  soplo de  am argura  
qué cubre como u n  m anto en la  llan u ra  
flota u n a  claridad deslumbradora.
Es I d  esperada redención que viene: 
en tre las m anos como cetro tiene  
las fu lgurantes llam as de la  aurora.

Y  la  obscura y  doliente caravana¡ 
entonando los cantos del m añana\ 
entra á  su  negra cueva cle dolores|  
cómo u n a  tempestad hecha poeta 
que al fin  estallará sobre el planeta  
en  u n a  colosal lluvia  de flores.

Manuel  TJO-ARTE.

co del pasado que pretendemos destruir, es 
el fruto ponzoñoso de la religión de la muer­
te lenta que considera la vida como una do­
lorosa transición en que el mayor ó menor 
sufrimiento determina un mayor ó menor 
premio póst-mortem .

La crueldad és una nueva fórmula del do­
lor.

Tiempo hubo en que la filosofía llegó á
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creer que el dolor era una causa impulsora 
del progreso humano, pero pronto vióse 
en la necesidad de abandonar ese criterio 
mt tnfísico, pues nuevos filósofos, fuertes y 
malignos, probaron que el motor del pro­
greso era el placer y que todos los afanes 
del hombre, todas las luchas, todas las con­
quistas teníanlo como único fin, como pre­
mio único.

El dolor abastarda y prostituye; un al­
ma dolorida es incapaz de grandes acciones. 
El dolor es la representación moral de la 
miseria y como esta, no es más que un sín­
toma de degeneración.

El dolor causa la piedad y la piedad es la 
negación de la vida. Aquel que siente la pie­
dad demuestra el abastardamiento de sus 
energías, amenguadas ante el dolor ageno, 
que comprende, y en el cual toma parte. 
Aquel que es objeto de la piedad prueba 
haber muerto en él la fuerza creadora, pues 
la piedad en su forma pasiva no es más 
que el grito del vencido, incapaz de érguir- 
se en la arena.

El dolor es celebrado por la actual raza 
de los hombres que en la escala de la es­
pecie humana ocupan un lugai intermedio 
entre el antropoide y el super-hombre; pero 
será maldecido por las razas futuras que no 
querrán poseer en sí ningún valor de dege­
neración.

Ellas comprenderán que todo lo que no 
exalte en el hombre el sentimiento y la vo­
luntad de la victoria será un mal y todos 
los sentimientos que se opongan á la expan­
sión de los instintos vitales serán por ellas 
relegados al grande desprecio.

La vida no puede tener otro fin que la 
mayor dicha y esta no es más que la ex­
pansión sin límites de la voluntad de la 
victoria, para lo cual se hacen necesarios 
brazos fuertes, pechos robustos, corazones 
sanos, en una palabra, espíritus enemigos del 
dolor, contrarios á lá piedad y á todos los 
valores negativos.

La humanidad no es más que una mar­
cha hacia adelante, una aspiración á lo in­
definido. Parte integrante de la naturaleza, 
la raza humana tiende á procurar su tipo 
superior, que no puede ser el democrático, 
tan cerca aún del antropoide, y á ese fin 
noble y humano no se puede llegar por me­
dio del dolor — ni aceptado, como quieren 
los cristianos, — ni impuesto, como preten­
de el creador de la nueva doctrina.

El hombre ha de llegar á la meta de sus 
ensueños de la mano del placer, el noble 
confidente, el compañero caro; ha de llegar 
con la risa en los labios, no con los ojos 
empañados por el llanto; ha de llegar como 
un atleta, sereno, altivo, fuerte, no como 
esos lamentadores del cristianismo, encor­
vados bajo el peso de las penas ajenas y 
propias.

Suponer que el dolor auxilia y alienta, 
como ha pretendido algún tiempo una dia­
léctica hueca y sutil, es lo mismo que decir 
que con mayor presión, pero sin ruedas, 
también correrían las locomotoras. Las rue­
das son el placer; sin él la máquina huma­
na trepida agitada y convulsiva, mas no sa­
le del mismo sitio y su agitación es en vano.

El dolor y su hermana la piedad perte­
necen á todo lo débil, enfermizo, bajo, in­
completo, ¿ cómo hacer de esas negaciones 
la gran afirmación que debe ser la Vida ?

Hay que relegarlas, pues, al hondo olvido 
para que de su destrucción nazca el placer 
como medio y fin de la vida humana. En el 
dolor, solo puede alcanzarse más dolor, el 
cual se centuplica por la piedad que senti­
mos hacia los dolores ajenos que en noso­
tros deja su sedimento amargo.

Los que maltratan la carne, los que pre­
dican la muerte, los falsificadores del espí­
ritu, todos los negadores de la vida, son ene­
migos de los verdaderos hombres.

En la naturaleza prospera lo que encuen­
tra facilidades para su propagación; , lo 
que se cohibe degenera y muere. A veces 
prospera una falsa afirmación de vida — tal 
el cristianismo — pero al hombre correspon­
de dirigir la fatalidad del momento yendo 
á formar parte de ella misma.

El cristianismo prosperó porque pasó á 
dirijir la fatalidad del bajo imperio romano, 
que era la reivindicación de la canalla; la 
fatalidad actual es esta aspiración á la nue­
va raza humana, á que tienden todas las sec­
tas y todas las filosofías. Los hombres que 
se sienten dignos de ese nombre y se han 
hecho esa fatalidad quieren dirijirla; haga­
mos que ellos la encaminen hacia el placer, 
única manera de evitar el dolor y la piedad, 
que producirían una nueva degeneración, ya 
preparada por el solitario de Yasnaia Po- 
liana con su pasividad y fraternidad.

La ausencia del dolor, — inmoral siendo 
aceptado, criminal siendo impuesto, — supri­
mirá la piedad y así al placer podrían au­
xiliar otros sentimientos más dignos y más 
humanos.

Teniendo la obligación de hacer vida más 
pura y más alta para darla á otros seres 
que nacerán de nosotros, debemos de rodéar- 
nos de todo lo que facilite su libre expan­
sión. Tenemos el deber, — y este es el único, 
por ser natural — de conservar la Vida, ya 
que la sucesión de la especie nos impijle 
gastarla en una auto-destrucción, que eso 
sería el hacerla dura y dolorosa.

Debemos conservarla aumentándola en lo 
posible, fomentando todas aquellas cualida­
des que ayudan á la consecución de la vic­
toria ».

J uan MAS y PÍ.
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Stirner y Nietzsche ' 1

En la segunda mitad del siglo XEX, las teo­
rías morales, políticas y sociales de Schopex- 
n aver, de Stvart Miel, y  de Augusto Comp- 
tk. por reacción contra el individualismo, 
proclamaban el altruismo y la solidaridad. 
Estas eran entonces las teorías más espar­
cidas. Hacia 1890, se comenzó á hablar en 
Alemania de dos filosofías, la de Stirxer. 
el autor de E l Unico y  su  propiedad*, en que J. H. Mackay. un discípulo fanático, ve al 
técnico del anarquismo contemporáneo, y 
la de Xietzsche, convertido en uno de 
los favoritos de la moda europea. Dióse en 
acercar los nombres de estos dos filósofos, 
en los cuales las ideas individualistas sé 
oponían tan netamente á las ideas corrien­
tes, y  se acostumbró á ver en Stirxer un 
precursor de X ietzsche. ¿ Está justificada 
por los hechos esta creencia? ¿ Ha tenido, en 
realidad Stirxer, alguna influencia sobre 
Xietzsche ?¿Es justo considerar sus filosofías como dos 
sistemas- análogos y animados por el mismo 
espíritu?

¿Es con buen derecho que se ha relaciona­
do el segundo al primero? Tal es la cues­
tión que, discute Mr. Albert L evy en su li­
bro rS tirn e r  y  N ietzschey recien publicado.

No existen documentos que permitan afir­
mar que Stirxer haya ejercido influencia 
sobre Xietzsche. Este no cita el nombre; de 
aquel ni en sus obras ni en su correspon­
dencia. Los únicos, datos existen tes-resultan 
del testimonio de una ó dos personas a las 
cuales Xietzsche habló de Stirxer en'1874: 
pero la lista de los libros solicitados pqr 
aquél á la biblioteca de Bale deí l8é9;iá;1879 
no contiene el nombre deSTlR-XER.-. Si-, por 
otra parte, se comparan las ideas de ;Stir- 
xer á las ideas sucesivas de Nietzs£he¿ se 
constata que las semejanzas de - Ios-dos sis­
temas. son bien superficiales.

En su .primer período, X ietz'sche. insiste 
tanto como Stirxer Sobre el carácter singu­
lar del vojmero- Stirxer procede del pan­
teísmo de H ég-el y  de Feüerbach; X ietzs- 
che de Schopexhauer v  de Ricardof^AC- 
xer. Stirxer quiere libertar e l  yo de todo 
lazo y  de toda- ley;- X ietzsche predica; el 
deber de originalidad y  de sinceridad. Stir-

(1) Damos aquí este resumen que apropósito del 
libro reciente de Albert L kvy Stirner,.y Nietzsc/te— 
publicó C. 3?ages en 'él -último número de la Tteptié 
GenerctLe - de biblioyr&phie -franyaise. La forma 
concreta en que está hecho el articulo, y  la; fie l 
exposición de las -doctrinas de los- dos pontífices 
deí individualismo, hoy tan estudiados y discutidos, 
nos impelió á traducirlo, creyendo qué; con ello 
hacemos un servicio á aquellos que no conocen la  
obra de los dos célebres pensadores, y aún 4 los..que 
conociéndola, no tuvieren la oportunidad de ver 
confrontadas sus do.ctrinas.

E . B .?

XER pide que la educación fortifique el es­
píritu de oposición: Xietzsche exige una 
disciplina rigurosa. Stirxer considera el rea­
lismo como un progreso: X ietzsche es un 
humanista que no ve más que barbarie fuera 
de la antigüedad griega. Stirxer quiere que 
el Sujeto triunfe de todo objeto; X ietzsche 
busca de absorber en el objeto todo sujeto 
individual. Stirxer es un espíritu crítico: 
Xietzsche es un artista. Stirxer creé en el 
progreso continuo; el cristianismo y la revo­
lución francesa son. á sus ojos, dos etapas 
importantes; para Xietzsche, el cristianis­
mo es una decadencia. Stirxer es un demó­
crata igualitario; ..Xietzsche es aristócrata.

En el segundó período,-Xietzsche parece 
que se acerca más- á~ Stirxer; -afirma como 
este el egoísmo y la libertad, niega, la mo­
ral. el derecho y el Estado, pero se separa 
de él en muchas otras- partes. En efecto, 
mientras que Stirxer quiere oponer al egoís­
mo inconsciente. de la religión, el egoísmo 
consciente, X ietzsche se propone simple­
mente estudiar el carácter egoísta de los ac­
tos y de lós sentimientos' como sabio y como 
psicólogo, Stirxer, quiere oponer el interés 
personal á todo otro; interés, Xietzsche ad­
mite que hay' armonía entre el interés per- 
' sonal y el interés general, .Stirxer niega 
toda tradición en nombre de la libertad, 

X ietzsche se esfuerza en conciliar la esta- 
,-bifidad necesaria á todo organismo y la es­
tabilidad al progreso; Stirxer invita á cada 
individuo á olvidara las cadenas del pasado, 

>X ietzsche. reservad la libertad á -una elite 
de .espíritus superiores. Stirxer protesta 
contra, toda. m o ra l por deseo de inde­
pendencia,. Xietzsche ..ataca simplemente la 
intolerancia; Stirxer "afirma la perfección del 

2yo soberano,.̂ Xietzsche constata la irres- 
l|pnsabiHdadvy la inocencia de las criaturas; 
¿Stirxer declara que la vida individual no 
tiene otro fin que dispersarse expandiéndo­

tê ' y;ve?c,on alaria derrumbarse la moral 
wcon el dogma;.'Xietzsche busca,,.una nueva 
mesa desvalores. -Stirxer no ve ..en el dere- 
fcho más que una Superstición y no reconoce 
. realidad más que á - la. potencia, -Xietzsche 
pónstata qué las fuerzas se equilibran á.ve­
nces y establecen contratos.’̂ Xietzsche esti­
ma como StirxeR que.'el Estad,o es una ins­
titución religiosa * y que la. , democracia es 
la forma histórica de la decadencia del 
Estado; pero Stirxer proclama á Juan Ja- 
‘ cobo R ousseau, mientras que X ietzsche in­voca el nombré de Voltáire.

En su tercer período, Xietzsche constru­
ye un sistema que es la síntesis de sus teo­
rías precedentes, pero donde la parte posi­
tiva es más importante que la parte crítica, 
tanto que el desacuerdo entre sus ideas y las
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de Stirner aparecen muy netamente mar­
cadas. Stirser  quiere libertar al yo de toda 
jerarquía. N ietzsche reserva á una aristo­
cracia el privilegio de la originalidad, del 
egoísmo y  de la libertad. Stirner concibe 
un V ere in  que no será fundado más que en 
el contrato de los egoísmos y  que no enca­
denará el yo, N ietzsche sueña con una or­
ganización donde la  nobleza de una clase 
superior justificará la existencia de una ma­
sa de esclavos. Stirner quiere justificar el 
espíritu de oposición, í Tietzsche quiere im- 

onerse una disciplina ruda para crear una 
ermosa raza. Stirner no admite ninguna 

vocación individual y  no se preocupa de la 
humanidad, N ietzsche opina que cada indi­
viduo debe imponerse una misión y  que la 
humanidad debe imponerse un ideal. Stir-

Eglogas - El loco
A la hora vesperal en que los Oppen- 

d.oores cierran sus puertas, salgo de la ciu­
dad ergastularia y  me engolfo en- los cam­
pos. Pláceme beber como en fluidos sorbos 
el cordial miraje de los horizontes, la bea­
titud de los crepúsculos, el blando adorme­
cerse de las cosas, la  paz conmovedora de 
los cielos.

Voy derramando, á lo largo de los polvo­
rientos senderos, la ponzoña de las ulceras 
íntimas, las fiebres malignas de las impacien­
cias, el morbo inenarrable de tantas deses­
peranzas. ..

Abro los exaustos odres pulmonares, en 
anhelantes aspiraciones, á los aromas cam­
pestres v á las brisas que pasan, con sus 
cargas de pólenes, de residuos, de murmu­
rios y de «músicas de alas». ..

Me empapo de agreste naturaleza, de ado­
rables simplicidades, de perspectivas ecló­
gicas, de fresca y  resurreccionante vitalidad.

Fantasmagorizo en los claroscuros, cre­
pusculares, reviviendo, á flor de evoca­
ción, los soliloquios de las viejas teogonias, 
el soplo poético é inconmensurable de los 
poemas de la infancia de los arias.

Siéntome budhico y  zoroástrico, hermano 
del suave Hesiodo v del blando Virgilio, 
hasta revivó con el noble y  melancólico 
fraile De León «las vidas que fueron sabias 
lejos del mundanal ruido»...

De cuando en cuando, por entre las fil­
traciones reminiscentes, la triste Realidad 
hinca su garra.

El sacro ritmo me susurra secretos inefa­
bles como una marea mecedora que sube de 
la grande inconsciencia. Y mientras el herma­
no inferior, el animal orgánico anda, anda, 
anda, el Otro, combina las tintas sensacio­
nales, metaforiza, fusiona las remotas analo­
gías, graba con sublime angustia, las efigies 
difíciles de las cosas, las siluetas elíseas de
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ner proclama al yo un ser sobrehumano, 
F ietzs.ohe por la voz deZaratbustra anun­
cia la venida del superhombre* Stirxer  afir­
ma que él yo és perfecto y  que no tiene otro 
objeto que prodigarse, N ietzsche constata  
que la voluntad de potencia obliga á toda 
vida á sobrepasarse á sí misma sin cesar. 
Stirner admira en el cristianism o la rebe­
lión del espíritu contra la  naturaleza y  la 
sociedad, pero condena la  esclavitud en que 
la Iglesia cristiana ha mantenido á los in­
dividuos; N ietz.sche condena el espíritu de 
rebelión igualitario inspirado por el cristia­
nismo á las masas, pero admira el esfuerzo 
realizado por los ascetas para imponer un 
ideal á los hombres y  un sentidó á la  tierra.

C. FAG-E.

contornos multicolores, los graves símbolos 
revolutivos, los apocalipsis que alguna vez 
serán.

Así recorro las rientes praderas, los flo­
ridos jardines, los huertos óptimos, las be­
llas tierras cultivadas, ennoblecidas y ubé­
rrimas por virtud de la labor humana.

Es la hora en que los labriegos abando­
nan el surco, y los obreros su faena diaria.

La hora de la vuelta á la choza: la hora 
de los lúgubres espectros- que" pasan,—en­
corvados bajo el peso de sus enseres de tra­
bajo',-y la presencia permanente é invisible 
dé los años, — á lo largo de los polvorientos 
senderos y de los campos.

Es la hora de la s a n ta  ca n a lla . De las 
proles harapientas junto á los jardines ex- 
pléndidos, de los seres sucios, torpes, mise­
randos frente á la pródiga, verdeciente y 
triunfal Naturaleza
' Angustiado por el eterno contraste, impe­

lido por tan dantesca obsesión á la vista 
ds cada pária que por mi lado pasa, yo 
ejecuto, (el Otro que anda conmigo) el mis­
mo grandioso y desolado ademan...

Mi diestra señala las divinas tierras por 
ellos cultivadas, la sonrisa floreal de los jar­
dines, la gracia artística de los prados, la 
magnificencia de los viñedos, de las mieses, 
de los salinos almácigos florestales, la ple­
nitud de los huertos, cuanto contiene el 
régio panorama.

Mi mano lo abarca todo en la indicación 
premeditada y lenta del ademan.

Subrayo el gesto ridículo y sublime con 
tres palabras: tres justas, solemnes, augú­
rales palabras:

« / S i  vosotros q u is ie ra is  !.. »
Tantas veces he repetido el mismo gesto 

que él ya es proverbial en la comarca. Vi­
bra en . todas las concienciaŝ  suscita ensue­
ños y pesadillas tanto en el fondo de las 
alcobas suntuosas de la ciudad, como en las



lóbregas covachas del suburbio y de los 
campos.

« ¡ S i vosotros quisierais !.. »
Por ella* los viejos pastores de almas, los 

lobos honorados de la eterna majada, suelen 
decir á sus greyes, oon voces más narcoti­
zantes que el tañer de sus campanas :

« Hijos nuestros, rezad vuestras oraciones 
del anochecer. No os extraviéis ni detengáis 
por los caminos»

<< Volved pronto á vuestras chozas, luego 
de concluida la labor cuotidiana ».

« Porque esta es la hora de la tentación 
y de la duda en la que, el loco que viene 
de la ciudad os tienta con sus locas pala­
bras. Como Satán á Jesús en lo alto de la

Rol* social del artista
Se ha desconocido en nuestros días la ver­

dadera misión y la grandeza del arte, que­
riéndolo aislar del movimiento de la huma­
nidad y considerándolo como encerrando en 
sí mismo su propia finalidad.

Proclamar la doctrina de « el arte por el 
a rte» es negar el arte en lo que él tiene 
de providencial; es quitarle la gloria de su 
misión en el perfeccionamiento de la huma­
nidad. ¿ En qué se convierte el artista cuan­
do no posee más el sentimiento de su mi­
sión ? ¿ Puédese utilizar su inspiración ? No, 
mientras no tenga otro fin que hacer « arte 
por arte ». El arte no es más que un len­
guaje por medio del cual se expresa el sen­
timiento instintivo, la presciencia de una más 
grande perfección posible.

Desde el momento en que el sentimiento 
de esta perfección no domina y no inspira 
más al artista, este se convierte en un retó­
rico que, no teniendo ya más convicciones, 
habla por hablar, y  lanza al aire palabras 
pomposas pero huecas que no han surgido 
ni del corazón ni del espíritu.

Es muy cierto que el arte, en ciertas épo­
cas, puede debilitarse y dudar de sí mismo 
y de su misión, asistiendo á la ruina de las 
creencias de las cuales él es, cual la pala­
bra, el propagandista y el intérprete. Es en­
tonces que el arte no teniendo más con­
vicción, desconfiando de sí mismo, y como 
arrepentido de haber defendido al error, se 
replega en sí mismo y se considera como su 
propio objeto.

Si esta situación se prolongara, ella ma­
taría al arte en su principio; pero el arte 
no puede morir. Para hacerlo volver á la 
vida, basta que un rayo de la verdad venga 
á disipar sus dudas y á iluminarle la nueva 
vía por la cual debe de marchar á la cabeza 
de la humanidad.

Si hoy día el arte no puede encontrar en 
las creencias del pasado, creencias que la 
razón ha condenado sin apelación, (pues el 
espíritu humano no retrocede jamás ) la ins-

montaña, él os ofrece los sueños efímeros 
de la tierra á costa de vuestra perdición ».

« ¡ Hijos nuestros, á trueque de vuestras 
almas!»

« ¡ Huidle, sed modestos, resignados y go­
zaréis de la celeste bienaventuranza ! »

Y los sublimes parias, repiten en voz baja: 
« / S i, si, tenéis razón  !
E s ta  es la hora en que el Desconocido  

pasa.
E l  ten tador, que hace gestos de loco.
E l  loco, que dice las m a la s  p a la b ra s  ! » ..

Akmand VASSETJB,.

piración que le es necesaria para revelar á la 
humanidad un ideal más elevado que aquel 
que surjió de las supersticiones, es la filo­
sofía, esta religión de la razón que sobrevi­
ve á todas las religiones, la que debe reve­
lar al hombre el secreto de su destino, la 
que debe abrirle la nueva ruta.

Hasta ahora, el escultor y el pintor, han 
ido á buscar su inspiración en el domi­
nio de los sueños mitológicos que colocan 
al hombre bajo la dependencia de seres so­
brenaturales; pero una vez que el hombre 
haya vencido a los amos bajo cuyo yugo él 
se colocó, ya no son mas dioses lo que el 
artista de*be representar bajo formas hu­
manas.

Tomar al hombre sus rasgos para dárse­
los á seres imaginarios superiores á él, es 
degradarlo, colocándolo por debajo de él 
mismo, es crearle ídolos, en vez de presen­
tarle modelos de su propia perfección; es 
obligarlo á humillarse en lugar de incitarlo 
á elevarse.

El hombre, después de su victoria sobre 
los seres supernaturales, hijos de su imagina­
ción; después de las conquistas positivas que 
él ha realizado sobre la naturaleza, apropián­
dose de sus fuerzas y disciplinándolas; el 
hombre, amo de sí mismo, elevándose á la 
altura de su destino, como el sér supremo 
ó inteligente del mundo que habita, no es 
más el esclavo de la fatalidad y el juguete 
de los dioses; no es más el sér degradado, 
marcado por el estigma de la reprobación 
que, para pintar y representar la suprema 
belleza no osa representarse á sí mismo y 
al cual el artista roba su belleza para dár­
sela á seres imaginarios. El es el rey de la 
creación; él ha conquistado, con su indepen­
dencia y su libertad, su majestad natural. 
Al mismo tiempo que su inteligencia se ha 
desenvuelto, su naturaleza moral se ha ele­
vado por una concepción más general de los 
deberes y los derechos de la humanidad.

Para expresar la idea filosófica que ger­
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mina en el presente y ofrecei* al hombre el 
modelo de su perfección ideal, es necesario 
crear un nuevo tipo,, no sacado del dominio 
de la mitología: un tipo que no será el Jú­
piter olímpico,, tipo del poder, ni el . Apolo, 
símbolo de la inteligencia, ni Cristo, símbo­
lo del amor de la humanidad: pero sí un 
tipo que reunirá estos tres caracteres y "que 
será en el dominio de la. verdad, el ideal 
perfecto del hombre;

El artista qué, el primero, alumbrado por 
el fulgor de la verdad filosófica, se elevará 
por arriba de todas las creencias supersti­
ciosas del pasado, para concebir al hombre 
como ser libre, en toda su majestad, en to­
dos los desarrollos de su vida moral y de 
su potencia intelectual; el artista que,.de­
jando aparte el trabajo ingrato y estéril-de 
reproducir las imágenes de los dioses en los 
cuales él no cree ya más, representará al hom­
bre tal como es, no mas como el esclavo de

Un crimen
— Ferrand, ve á matar ese perro, qué me 

incomoda.
Es el señor que acaba de mandar, echán­

dose, hacia atrás en su sillón de mimbres.
El señor no. está muy bien esta mañana. 

El ajenjo lo ajita y. cuando éb señor háVbê  
bido ajenjo, no gusta de ver espectáculos 
repugnantes. El ha visto ya bastanteŝ  es­
pectáculos repugnantes en sus setenta ̂ cin­
co años de vida. Ahora que es. viejo,: impo­
tente. medio sordo, casi ciego, desea adabar 
sus días en paz. en medio de loz'anaŝ ífloi 
res, .de frescas hembras, de escogidos bibéé 
lotes, de todas las bellas cosas con qtíé>- un 
hombre de su posición se rodea.

— Y bien, pedazo de bruto ! 3STo' has com­
prendido ? .
' FFo: parece que Ferrand no ha compren­

dido. I wM  . ..
Mira al joven perro que se le ordena matar 

y sus ojos exprimen un estupor, ingenuo. 
¿Matar á Finot, al pobre Finot, su Compa­
ñero de guardia cuando él va á hacer pas­
tar á las vacás en la landa ?. ¿ Matar á.Fi- 
not, el perro que él ama tanto, que él quiere 
más que á todos, aún más que al patrón y 
á la patrona: ai pobre perro cuyas , mira­
das le dicen siempre tantas, cosas profundas 
y tiernas, cosas que jamás le dijeron los 
ojos de los hombres ? ¡ Oh no ! Esto ¡se­
na un crimen, úh verdadero crimen i , . -Es 
cierto que Finot está enfermo desde hace 
algunos días: babea, se queja, respira fati­
gosamente, tiene aspecto de asmático,-.!. Péro 
esto pasará ! ■

■—Señor — sé atreve á decir Ferrand, con 
la gorra en la mano — ¿ por qué matar a 
Finot ? Esto no es más que Un poco de as­
ma. .. Pronto le pasará! .V&S

— Cómo ! tú te permites razonar ? — gri-
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serés sobrenaturales, pero si como el rey 
de la creación, como el sér superior bajo la 
forma del cual la causa del universo se en­
carna para contemplar su obra, para cono­
cerse a sí misma y amarse en la humani­
dad: el artista qué, el primero, coronará la 
frente del Hombre con su legítima corona, 
y que hará brillar sobre su noble rostro el 
triple fulgor del amor, dé la ciencia, y de la 
libertad, superará todos los modelos del pa­
sad©;. Entonces el arte, libre de toda su­
perstición y de toda mezcla de mentiras, 
restituyendo á la humanidad todo lo que le 
ha tomado para dárselo á seres mitológicos, 
llegará al grado de su más grande perfec­
ción, reuniendo, al fin, lo bello á lo verda­
dero.

Charles LEMAIRE.
(Trad. de 'd InrMo/.ion la, ph ilósophie de Irt

ta el.señor revolviéndose rabioso en su hama­
ca. Ye á matar esa bestia ó guay de tí I

El vaquero baja su cabeza enmarañada 
donde las ideas se mueven lentamente. ¿ Qué 
ha querido -decir el señor con sus palabras: 
y guay dé tí » P Ferrand no lo sabe, pero tie­
ne miedo. Sabe quédase de genio gasta el 
señor.... Por el más venial pecado planta á 
un. sirviente de patitas, en la calle y Ferrand 
no. quisiera ser despedido, ¡ ah, no! ¿ Qué 
,Íé-¿snpédería,rsi tal cosa ocurriera ? Quién lo 
tomaría? YTadie I . -.. Todo el mundo sabe que 
Ferrand es una poca cosa que vive de la 
: paridad: una . especie de cretino que jamás 
ha podido, .aprender á leer, que jamás ha 
podido saber el catecismo, y á quién el . se­
ñor.! cura no le ha permitido aún tomar la 
priméra comunión, talmente lo juzga estú­
pido. . Y Ferrand tiene conciencia de todo 
esto,, y aunque.su cerebro esté lleno de ne­
bulosidades, vé muy bien que, si lo plantan 
en medio del arroyo, deberá tomar su zu­
rrón, mendigar, arrastrai  su esqueleto de 
puerta en puerta, como un pobre de cuer­
po, y. de espíritu qué es. 1.

—: Ferrand, si tú no vas á matar ese perro 
en seguida!.... — grita el patrón.

— Sí, señor, ya voy.
Ferrand se dirige hacia un galpón, toma 

un pico y grita: «Finot,- Finot!...»  .
El perro se levanta. Ha reconocido la voz: 

y aunque la fiebre le queme lá piel y sacu­
da sus flancos, parte con Ferrand. Y le sigue, 
caminando un poco - de costado, pues sus 
patas no. saben ya marchar y sus ojos ape­
nas ven.

Con sus narices. que supuran, huele al 
amigo, al buen Ferrand que le daba tanto 
pan antes, cuando podía comer ; que le 
acariciaba las orejas con manos tan afee-
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toosa», cuando »entía todavía la dulzura de las xoano» humanas —- Vea» Finot, ven ! — grita el vaquero.Y los dos se van hacia allá, del lado del bosque, donde están enterrados tantos otros perro» que han cesado de sufrir...

j Oh que triste está Finot, esta mañana, 
yendo al bosque! No es más como antes, 
cuando él iba á guardar las bestias con su amigo Ferrand. Entonces saltaba, ladraba, 
se daba mil revolcones entre la hierba, per­
seguía á las golondrinas, corría á los cone­
jos y hasta algunas veces se permitía ir á 
tirar, de una dentellada, la cola de la vieja 
vaca bretona... Después de lo cual, volvía 
jadeante, hasta donde estaba su amigo el va­
quero, y se echaba á sus pies, con ladndos de 
alegría, como diciéndole: « ¿ Estás contento 
de mí, Ferrand ? Soy un buen perro que sabe 
su oficio á conciencia ?_; Y bien, acaricía­
me entonces !... »— Pobre Finot! —murmura el vaquero sin­
tiendo los recuerdos agitarse dentro de él 
como fantasmas entre la bruma — ¡Y es pre­
ciso que yo te mate_ahora... Es preciso!...

Llegaban á la linde del bosque. El perro 
no podía más. Jadeaba, sacaba la lengua, 
miraba á Ferrand con ojos llenos de triste­
za Si las manos del amigo no lo hubieran 
acariciado dos ó tres veces, se hubiera que­
dado tendido en el camino.

He aquí 'el bosque. He aquí las encinas 
al pie de las cuales se tiene la costumbre 
de enterrar las bestias inválidas ó ya viejas, 
de la casa ; Cómo se retuercen las raíces, 
hinchadas y llenas de savia, sobre estas 
tumbas! Se diría que son serpientes que se 
hartan...

Ferrand se detiene,.se pasa la mano so­
bre los ojos, con ademán inconsciente, y 
luego mira al perro enfermo. Por un par de 
minutos se queda así, inmóvil, soñando. Sus 
ojos parece que se llenan de brumas_Lue­
go, agachándose, toma con las dos manos

Letras de todas partes
Roma, 29 de Setiembre.

Axtoxio AGRESTI, literato libertario cu­
yas producciones han aparecido en impor 
tantos revistas europeas, nos acaba de dar 
un libro magníficamente hecho y espléndida­
mente pensado: L a  F ilo so fía  n e lla  le ttera -  
tv/ra 'raoderna.

Muchísimo se han ocupado de esta obra 
los críticos de Italia y Francia, y es uná­
nime la opinión de que se trata de uno de 
esos libros cuyo mérito propio los impone 
ante el público que lee, y ante la reducida 
élite de estudiosos de cosas de literatura. 

El libro de que hablamos, tiene la virtud

el hocico del animal, lo atrae á sí y lo besa, con un beso fraternal.— Adiós, Finot, murmura.; Cómo se estremece de alegría á esta ca­ricia el pobre perro! Se arrima á Ferrand, levanta la cabeza, la frota con placer con­tra su chaqueta, y aún levanta, de golpe, su pata izquierda, como para mostrar que todayía sabe hacer alguna cosa.. >
Pero Ferrand se yergue. Vuelve á tomar el pico y, cerrando los ojos, le deja caer 

con todas sus fuerzas sobre el cráneo del perro.
; Oh, los pedazos de cerebro que se espar­cieron sobre las hinchadas raíces de las en­cinas !
— Finot! gritó Ferrand con un estreme­cimiento de terror.
La cola del perro se movió impercepti­

blemente : al pobre animal le quedaba aún 
un poco de vida para oír su nombre. Pero 
en seguida su cuerpo tembló,- se estiró, y 
quedó inmóvil... No vivía ya más nada de 
aquello que fué Finot.

Entonces, cuando Ferrand vió todo esto; 
cuando vió el cráneo despedazado, el pico rojo 
de sangre, el cuerpo del animal rígido, in­
móvil, sintió dentro de él una cosa nueva, 
terrible, ahogadora, como si su corazón fue­
ra á hacer explosión. Se lanzó á la carrera, 
con los ojos preñados de locura. Y encon­
trando al señor delante de la casa, al señor 
que se había adormecido plácidamente en 
su hamaca de mimbres, le - enterró el pico 
en medio del cráneo con violencia sobrehu­
mana, lanzando un jadeo, como el del le­
ñador que hiende con su hacha los troncos 
de los árboles.

Un momento después, se presentó ante los 
gendarmes de la villa y

— Señores, arrestadme — les dijo —Yo soy 
un criminal: he asesinado á un perro.

J e a x  R A M E A T í .

( Le M atin).
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inestimable de haber sido escrito por un 
cerebro despreocupado de- pasiones, desvin­
culado de todas esas bajas rencillas en que 
-los literatillos de al tres per cuarto se en- 
riedan. Agkesti es- un espíritu amplio y  
libre, cultivado' con el estudio de todos los 
literatos y pensadores modernos; es un ta­
lento vasto y  abierto que se compenetra 
maravillosamente en el alma de los autores 
que estudia para mejor criticarlos bajo su 
equitativa y  serena opinión,

A este respecto dice muy exactamente el 
poeta Albert L axtoixe en una de,las más 
importantes revistas francesas: «M. Agkesti, 
provoca en nosotros la sorpresa ya sentida
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cuando leemos y escuchamos á extrangeros que escriben ó nablan de nuestro movimien­to literario con una competencia que mu­chos críticos de nuestro país le podrían envidiar».
Y, cosa singular, los escritores más igno­rados le son familiares lo mismo que los 

de genio universal, h a  filosofía nella lettera- 
tu ra  m oderna contiene, por ejemplo, juicios 
sobre Stépbane Mallarmé ó sobre Mauri­cio Barrés de una precisión tan exacta co­
mo las líneas consagradas á Zola, á Hugo 
ó á Mirbeau. Parece que Agresti poseye­
ra ese espíritu «europeo», en el sentido en 
que los R osny lo reclaman para las natura­
lezas de élite, pues para afirmar las teorías 
filosóficas que, según él, marcan las evolu­
ciones ó, en el término del oficio, las escue­
las, él sabe encontrar los ejemplos decisivos 
en la producción intelectual de todos los 
países, y lo mismo en las obras de los pin­
tores, siempre concomitantes con los gustos 
literarios...

Si quisiéramos sintetizar en un breve re­
súmen todo lo que vale la obra de Agres- 
ti, deberíamos de haber renunciado á escri­
bir estas rápidas líneas Todo admira en su 
libro: la erudición histórica, el conocimien­
to profundo de las literaturas y el arte, an­
tiguos y modernos; la justa interpretación 
y el exacto lugar en que coloca á cada au­
tor y á cada escuela, y, sobre todo, los pun­
tos de vista absolutamente modernos en que 
se coloca para juzgar las obras artísticas, 
pues toma en cuenta las condiciones que ro­
dean al escritor en su época y, más que cual­
quier otra causa determinante, la obra de 
las multitudes, que preparan un sedimento 
fecundo para que el hombre de letras, el 
pensador ó el filósofo arrojen en él la semi­
lla que ha de florecer con potencia mara­
villosa. Para él el canto litúrgico de Wag- 
ner es el canto del alma popular llevado á 
lo sublime en la introducción del Lohengrin , 
en la pastoral de T r is tó n  é Iso tta  y en el 
racconto de T a n h a u ser. «La naturaleza que 
une en comunidad al hombre y  la tierra— 
dice Agresti—es el sentimiento de la vida 
del pueblo, y Pascoli lo ha expresado en 
sus poemas. La alegría del fuerte trabajo 
útil, nuevo; de la invención, de la fatiga 
empleada para el bien de los hombres; de 
la alegría en la, libertad, en el bienestar, en 
el amor, es la potente aspiración de, las 
nuevas generaciones, y W hitman la ha can­
tado en el H im no  á la  E xp o sic ió n  A m eri­
cana. Estos tres, W hitman, P ascoli, W ag- 
ner, me parecen los tres poetas que resu­
men en sí y representan las tendencias del 
arte moderno».
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El pueblo empieza á elevarse y á cantar 
él también. Antiguamente, solo los elegidos 
podían transmitir su nombre á la posteri­
dad, en obras de arte, de literatura y de 
ciencia. El pueblo, el esclavo, embrutecido

por el trabajo, bestializado por la ignoran­
cia, no conocía las alegrías íntimas del arte 
ni las dulzuras infinitas que proporciona el estudio. Hoy, en cambio, que empieza á te­ner conciencia de sus derechos, se esfuerza 
por cultivar su inteligencia, por saber algo 
de los misterios de la ciencia hasta hace 
poco monopolizados por los poderosos... y el pueblo, que encierra en su seno larvas 
de genio, chispas de la gran hoguera de la sabiduría, quiere demostrar todo lo que po­
dría dar de si, si un reparto equitativo de 
las riquezas de la tierra pudiera proporcio­
narle el bienestar necesario para poder cul­
tivar tranquilamente el intelecto. Y empie­
za á cantar...

Máximo Fioravante Bosi, de Caito, en la 
provincia de Rovigo, es un campesino de 
gran talento que, ocupado en las labores de 
la tierra, deja de vez en cuando el azadón 
para cantar bellas y vibrantes estrofas á la 
naturaleza, á la verdad, al amor...

Sus cantos llamaron al principio la aten­
ción de algunas personas ilustradas, y  un 
día, el profesor Ghirardini que le oyó, qui­
so que no se perdieran en el olvido las be­
llezas originales de los versos de Bosi y, 
reuniendo una suma entre varios amigos 
dió á la imprenta los originales de las más 
bellas composiciones del campesino-poeta.

La prensa se ha ocupado en estos días del 
nuevo y  oscuro literato, v ha publicado al­
gunas de sus producciones. Los motivos que 
las inspiran son, generalmente, el cariño de 
la madre, de los hermanos; el amor hacia 
los proletarios, hacia los desheredados, los 
esclavos. Algunas veces hay en las compo­
siciones de Bosi, hermosos y varoniles re­
lámpagos de cólera contra la sociedad tirana 
é imprecaciones de santo odio contra las 
injusticias humanas.—Los versos están he­
chos con una expontánea naturalidad que 
los hace encantadores.

Algunas odas y varios sonetos que han 
sido publicados, están hechos con la sobrie­
dad y la elegancia de un artista verdadero.

El caso de este poete et p a y sa n  nos hace 
acordar del de Beatrice P ian degli ontani, 
campesina analfabeta que á los ochenta años 
de su vida, manejando el huso y la rueca, 
improvisaba versos admirables, y el de Jo- 
seph J oachim, otro rústico suizo muerto 
hace un mes en su país, que sólo, sin maes­
tros ni consejeros, llegó á escribir novelas 
hermosísimas...

¡ Cuántos tesoros de arte y de ciencia ha­
brá escondidos en los cerebros del pueblo, 
tesoros que sin embargo se pierden gracias 
al estado insocial en que vivimos donde 
triunfan las medianías y donde se elevan al 
rango de talentos, infinidad de cretinos!

¡Cuántos zapateros debían de estar en las 
cátedras y cuantos catedráticos debían de 
remendar botines!

F r a n c e s c o  DAMONTI.



H o m b re s , h e c h o s  é id e a s
El más joven de los soldados rusos., Paul Sergnicff. de 14 años de edad, está actual­

mente en el teatro de la guerra.
Se cuenta que él llegó de su aldea, situa­

da en el gobierno de Pskof, y que decla­
ró al comandante del regimiento donde se 
presentó:

— Yo me muero de hambre en mi aldea. 
Yo prefiero morir gloriosamente en el cam­
po de batalla.

... El Czar es el más rico propietario te­
rrateniente de su imperio. Se estima su for­
tuna (numerario, propiedades, obras de ar­
te, etc.) en diez ó doce mil millones.

Y se llega á estas conclusiones:
Kicolás II, no sabe — propiamente hablan- , 

do — lo que es el dinero, porque él es por 
demás rico.Su más joven soldado, no sabe tampoco lo 
que es el dinero, porque él es por demás 
pobre. 1Paul Sergnieff, de catorce años de edad, 
está en el teatro de la guerra y va á morir 
por Dios y por el Czar.

Yicolás" n, de treinta y cinco años de 
edad, reside tranquilamente, magníficamen-, 
te, en uno desús maravillosos palacioŝ  vien­
do morir á los otros...

{La Petóte R epublique, 9 Setiembre)

Huestro colaborador Fernando T a r r e o  A, 
que, como se sabe, bajo el seudónimo de 
Docteur O x escribe espléndidas Caiiéeries 
en L ’In transigean t de París, dice en uno: 
de los últimos números:

« Los anglo sajones nos parecen generalf 
mente estúpidos con su manía dê  |á|table¿ 
cér records; pero esta manía, los lléflác'á 
hacer exp eriencias interesantfekB̂ B'̂ íék̂  
mondo de ello es el tour de .siguíenté' 
que yo relató tomándolo dé la prensa ausr: 
traliana: Se trató de establecer el tiempo 
mínimum para transformar en diarios árbó-, les llenos de savia.y. vida.

Tres pinos -fueron elegidos •- ’ este1éf éeto-
y atacados á golpes de macha á las./7*?vy35 
de la mañana. A las 9 y 8o la madera, suce­
sivamente despojada dê sû cásOár̂  macháCa- 
da y convertida en pulpaxiéstaba cQnyértida 
en papel y había pasado a lá. imprenta, de 
donde los primeros ejemplares’̂ del diario;);' 
impresos y plegadoŝ  aparecían á laé dijeÉj horas precisas.

Es esto hacer ligero, ó yo no ine en­
tiendo!»...

Cierta potencia han de tener los sindica­
tos obreros norteamericanos, .cuando están 
dando tanto trabajo á los grandes capita­

listas de aquel país. Ho sólo les hieren en 
la bolsa, sino que, esas poderosas agrupa­
ciones obreras tienen la, virtud de hacer 
volver locos á algunos propietarios. Véase 
el siguiente caso : En Meridian, (Missisipí ) 
M. Moss G-reham, rico comerciante en. ma­
dera?, ha hecho saltar con dinamita todas 
sus.-minas con su material, para sustraerse
— dijo él — á la tiranía de los sindicatos, 

«'lío de había visto cosa más peregrina
— dice un diario francés —. desde G-ribouille, 
que. se echaba al agua para no mojarse ó.

Se ha sabido en éstos diás, que los forza- 
dos rusos de la Isla Sakhaline, nihilistas y 
deportados, han . sido puestos en libertad 
por orden del Czar, á fin de que vayan á 
contribuir á la defensa del imperio contra 
la invasión — ¿ 7so es este el más admirable 
tema para un cuento filosófico, que nos 
puede proporcionar la sociedad moderna ? 
Suponed a un condenado enviado á los hie­
los de la Siberia por haber destrozado con 
dinamita los cuerpos de dos ó tres funcio­
narios, por haber degollado á alguna mujer 
ó por haber asesinado á algunos transeún­
te^»!

Este asesinato simple! ó doble, ó triple, 
ha Costado á su autor todos los castigos que 
dicta el orden público. El ha sido encarcela- 
dô desterrado, Imowteado en toda ocasión. 
Se le ha maltratado, y deshonrado. Los ma­
gistrados en sus requisitorias, los repórtete 
en Sus) tovnptds rendMS, los burgueses en 
sus,; conversaciones, han tronado contra el 
delincuente y. su sanguinaria locura.

Ypcon la cabeza inclinada bajo las impré-' 
campn̂  , sociales, .el condenado se ha ido ha­
cia las regiones desoladas de donde no se 
vuelve-mas.:.-Tí-

La(gúerfa;-'̂ é ha.declarado. Todo,cambia: 
Esbe hombre,. puesto á un lado por su pa­
tria, es. invitado á defenderla. Se le ciñe una 
v$esp_ada)i7 Se le hacé empuñar un fusil, y se 
le. da- una bandera- para defender-

El j!§j|taiienle:í Mañana quizás, tendrá la 
fuerte; de masacrar un grupo de japoneses, .si - sabe -sorprenderlos...

Enfoncééceste hombre condenado por ha­
ber muerto á , un hombre, será glorificado 
por' haber matado' a .cinco, ó diez, ó veinte. 
Y naás'él habrá; matado,, más‘ él habra ali- 

íyiado su primer crimen, mas él será mere­
cedor de honores, de alabanzas, de recom- perisasC . ■

AsrSvan los mundos, el viejo y el nuevo. 
Que la Sabiduría inmanente se desenriede de 
esto:.!. — Paremos*.

{Fígaro, de París, 18 Setiembre.)
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Gr&tii&rna nueva cfeemos dar á los espí­
ritu s  cultos, anunciándoles la  reaparición en 
R ío Jan e iro  de la  im portan te  rev ista  iJtul- 
tu r . de nuestro  colaborador Elvsio D e  Cá&- 
yalho.—L os núm eros 4 y  5 correspondien­
tes á Setiem bre y  Octubre, vienen repletos 
de m ateria l valiosísim o. E n  el núm ero de: 
Setiembre* K u ltu r  publica unas acertadísi­
m as consideraciones de M. Curvello D e  Me n - 
do n^ a sobre la  revolución uruguaya, un va­
lien te  artícu lo  de J ulio Gamba sobré Id o la ­
tr ía s  revo lu c io n a ria s |  un m agnífico escrito 
de Carvalho  defendiendo brillan tem ente  las 
ideas S tirnerianas de las calum nias ;de que 
continuam ente  son blanco, unas., no tas in te ­
resan tes de F . d e  A zey ed o  sobre am orfis­
m o  y  o tros artícu lo s á  cual m ás im portan ­
te. E l núm ero 5, adem ás de un notab ilí­
simo ensayo de Garvalho  sobre la  deca­
d en c ia  a n a rq u is ta |  publica un bello a rtícu ­
lo lite ra rio  de M as Y p í , nuestro  colaborador; 
L o s dos n ih ilism o s  por H en ry  L ic h t e n b e r - 
g e r : y  artícu los de M iran da , S torkmann , etc.

Como se ye, d igna es la  rev is ta  K ú liu r  
de que. ten g a  la rg a  y  p róspera  vida, lo cual 
con to d a  el alm a le  deseamos. H

M uv buenas nuevas p a ta  lds ; qué lucKa- 
mos po r el advenim iento de un  fu tu ro  lib ré

(1_) En nuestras oficinas se halla en venta revista. Podemos servirla, á los qué la deséén. pn número suelto ó por suscripción mensual, ó anual, en las -mismas condiciones que F uturo ,:

Bibliografía
Los accldérités histéricos  ̂ por el doctor Jó‘sÁ Ikg¿g- 

n i e r o s M e n d e z . e d ito r . B v,éiiÓ sA ifce& .—José  
I ngegnieros, ' es quizá el caso más hermoso de gra­fomanía. .Aun yo habíamos, concluido, de me|jj$ár sus originales investigaciones sobre la simulación ‘y los miroetistas cuando, con in tere santísimo' asuntoV 
L o s  a c c id e n te s  h is té r ic o s , cae sobre nosotros otro libro. IT sabemos, porque los. hemos leído, de infini­dad dé artículos que Ingegxieros' ha publicado So­bre crítica social y arte*: laborados en el córto interregno yue media éntre T la aparición de sú penúltimo infolio y su respetable yolumen L o s  a c ­
c id en te s .

Ingegnteros es psicólogo en toda sú ya impuesta 
obra,. Deduce lo normal de ló anómalo*. Darwín también dió mucha importanciaá la fenomenolo­
gía. Hay también en Ixgeĝ ierÓá irt#;sis tibie (temperamento ) á estudiar lo mórbido MY sobre todo, lo qué más hiere á la imaginación, esás revoluciones de la personalidad | psico-física que derivan todas en casos de inversión ero-méntál jy neurósica.Los sabios dicen de él que labora un trabajo nue­vo. curioso, documentados Son estudios, que proba­blemente Sé apuntaron paTa meditar, qué se intuye­ron y que no se. llegaron á hacer. Por eso el trabajó de nuestro ilustrado amigo les sorprende, les admi­ra y  hace que I ngegxieros se halle hoy prodigado de todas las alabanzas de los grandes maestros.En los trabajos de D arwin y  Reclus sorprende 'la delícíosídad de la exposición, la forma, el estilóp como se quiera llamar. Igualmente nos acontece con la obra de I ngegníeros, donde chispea gyaqia. ironía filosófica á veces, plectro poético, erudición.

nos dan las diarios últim am ente llegados de 
Europa. E l congreso del libre pensam iento 
verificado en Rom a el més pasado, congre­
so eñ el qué tom aron p a rte  elem entos anar­
quistas "y socialistas, h a  sido un aconteci­
m iento que m arcará con un jalón glorioso el 
camino hacia la  libertad. C ontrariam ente á 
todos los congresos análogos verificados en 
o tras ocasiones, en este se dió un carácter 
netam ente social á la  lucha por el libre pen­
samiento, am pliando infin itam ente las vie­
jas fórm ulas que la  reducían á una simple 
escaram uza anticlerical. Los elem entos so­
cialistas' y  libertarios que obraron en el 
seno del congreso, supieron im poner la  ver­
dad y , por unanim idad fue aprobada una 
orden del día del anarqu ista  ruso St a k o  
Ei/BERG, que term inaba con éste párrafo: 
«La ética que desprende de la  concep­
ción m ateria lista-a tea  y  de la  filosofía mo­
nista, proclam a la  ¿soberanía del T rabajo  y  
la  rehabilitación de la  Carne f  la  emanci- 
p ación obrera, la  équivalencíá del- trabajo  
m anual é.intelectual^ la  libertad  de la  M u- 
jc ñ 'ij  la  libertad  del Amor» E s bajo este 
concepto que nosotros propagam os el libre 
pensamiento, y^el socialismo, el ateísm o y  
e l comunismo,, convencidos de trab a ja r en 
la  m edida de nuestras fuerzas, p a ra  la  re­
so lución  libertadora  que colocará los jaló­
les dé la  sociedad fu tu ra , de la  sociedad sin 
dips .y  siñ amos».

L ucrecio  ESPÍ1SDOLA.

L a  s im u la c ió n  y los a cc id en tes son libros para tpúos lós yaraoteres educados, sean genninamente literarios ó científicos, clasiquistas ó modernos, con tal de nó estar muy apegados á necios dogmas.Va" mnv bien nnestró distinguido colaborador en sn tarea'de conquistar celebridad efectiva, y si cual­quier amaño imprevisto .no lo detiene, alto le vere­ndos ascender, como investigador, como hombre de ciencia y como escritor.A pesar dé su natural semi burlón y risueño, me­dita C fm lre d ezza  y marcha recto, laborando, labo­rando siempre. Si fuéramos partidarios del estímu­lo, ̂ trabaj'aríamos, torturaríamos la mente afanosos de prodigarle el mayor posible r pero no somos par­tidarios y, además él no lo necesita,, ya que, de suyo mismo es un estímulo para los demás.
F. B. Basterra.

Hacia la vida intensa, por.Julio Molina y Vedia.—P .  
Tomnif editor> (Buenos A  ¿res) . —Prometimos en el número pasado ocupamos de este libro y hoy cum­plimos esa promesa lamentando de antemano que el despotismo del espacio nos impida hacerlo con la extensión que tal obra se merece.

Hacia la vida intehsa  es una de las raras obras que hacen pensar hondo y que obligan, una vez leí­das, á Volver á ellas para encontrar en su estudio, inagotable fuente de reflexiones.Admiramos en su autor un equilibrio de pensa­miento. y una' intensidad de percepción subjetiva que lo. hacen perfectamente adaptado para la .espe­culación íños.óficá̂  Algunas veces, éh virtud dé esa misma intensidad de percepción cuesta un esfuerzo
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m ental segtiir el hitó, del peñsám iéñto dél Úñtóí, 
pero todo esto está atenuado por Úna inagnífica  
claridad en  lá  exposición hecha con un èssilo sóbiíió 
v  natural, adornado á Veces dé bellísim as/ im ágenes i

Decíamos del libro dé que hablamos, que hace 
pensar hondo. Y es cierto. Esto sé debe á  que* á 
cada paso, nos encontramos con ideas Originales y  
pensamientos profundos, cosas que no siempre Sé 
hallan en todos los libros.

Estamos tan  acostumbrados á que nos dén obras 
llenas de vúlgaridadés qué cuando una dé' éstas 
nos cae entre manos, ya nos la  sabemos antes dé 
leerla, pues lo que ella contiene no és mas qué una 
variación de lo que hemos visto en otras parteé, de 
m anera que resu lta  que nos sabem os. de memoria
10 que en las manos tenemos: estamos en país co­
nocido jr no nos sorprenden paisajes que á diario 
veinos. horizontes que desde la  niñez Contemplamos.

Pero, cuando dam os Con Una producción in te lec tu a l 
qué v ien e  repleta  de cosas ñueyas, ^  bellas, y  pro­
fundas. tenem os que detenernos continuam ente, sor­
prendidos de h a lla r  eh eHa ihùsitadàs bellezas, àl^Ò 
que la  diaria literatura  vu lgar no nos había  m os­
trado n u n c a .. .  Sería  éste  e l caso del Viajero qué 
lleg a  á  países desconocidos p  se detiene a cada pasó, 
para adm irar la  herm osura de IOS panoram as jam ás  
vistos, la  sorb í eh&éhté* yáraáéióh de una fXórá éXtra- 
ña. l a  a ltura  rncOnmensurable de la s  m ontañas.

Libró de cr ítica  elevada, desprovisto de todo ren­
cor de Escuela: libro  d e d ó e tr in a  sana, noble, her­
mosa]: libro original, profundo y , sobré todo absolu­
tam en te sincero, ta l es é l  libro  de Moni xa t  T edia.

He aquí, con las propias palabras dél a u to r .c u a l  
es és el camino á  seguirse p ara  qué la  hum anidad 
evolucione hacia  una v ida superior: /  «Los núevós 
Estados, ó coíno Se le s  guiera llam ar, h an  de surgir 
de la  fam ilia. Las relaciónés posibles.^ én tre u n  p a­
dre y  sus hijos, en tre herm anos y  paiSéntes/iñé;' pa­
recen' el m ás seguro gérmén dél ambienté' ihdisp'eh- 
sable á  una  nueva ^e^ íc—prefiero llam arle  raza, 
para  significar que de ésa m anera puédé ll;é¿árs]é' á  
u n  tipo dé naturá leza hUmáha, ta n  ^  
respecto á  cualquier naciohaHdad d’è' hò^fcòmLO d i­
ferente es la  raza  blanca de-.la; ^
' S in  que n os declarem os

de la  idea fundam ental del Hbfqv^^émós'^Uié'*lí/gí 
T edia h a  llevado h as ta  el extrem o sU 'éóM  
Cierto és que. és u n  deber de tòdo ihnqvadoríél 
transfundir con la  Sangre Sus ideales á  ios hijósvel 
irrad iarlos con el afecto b á s ta lo s  paidéhtes. peró 
no p ara  reducir su acción novadora e n  ei círculo 
lim itado de l á  familia. Sé debe córfèèà&ar p o r l a  fa­
milia. p a ra  concluirla en la  hum anidad, p a ra  darse 
todo á  ella.

Entendem os que ; de-^esté modo la  lyida'^sé h a rá  
in tensa, y  no circunscribiendo, las áspiraciohes; yen 
la  férrea estrechez dé la  familia, donde se petrifica­
r ía n  las ideas, donde sé form arían  ‘cindadelas de 
creencias, inexpugnables á  las creencias exteriores, 
de las cuales ta n to  necesitam os p ara  hacernos m e­
jores. p a ra  hacer m ás complejo y  m ás Vasto Auestro 
modo de pensar y  de obrar.

Sentim os no poder extendem os m ás sobre la  obra 
de M. t  T edia. Inv itam os á  los estudiosos á  que lean  
este m agnifico libro, y  á  m editarlo  mucho, pues de 
su  m editación se sacará buen acopio de enseñanzas 
y  se tem plará  el esp íritu  coñ una  dosis de consola­
dora. sana, y  verdadera filosofía. 11

11 tramonto del diritto penale, por el abogado Luigi 
Modixari, edición  de L ’U n ivers ità  P o p o la re , (Man­
tua). E n  u n a  prosa c lara  y  con u n a  argum entación 
sólida. Modixari dem uestra en su obra cómo el delito 
es u n  producto de factores am bientológicos, patoló­
gicos y  hereditarios,^siendo por ta n to  el delincuen- 
te  irresponsable" de sus actos éñ  v irtü d  dé las leyes 
del determmisiQio que lo lanzan  a l acto delictuoso.— 
Expone*en favor de su  tésis argum entos claros y* 
contundentes. M uestra toda  la  in fam ia  de la s  leyes 
penales. Ciegas y  brutales, que. condenan á  un h o m - 
b ré  que la  ciencia positiva  declara; ' ehferm o.—Kos 
hace ver quiénes son los fab rican tes de esas leyes, 
delincuentes en su m ayoría  dignos.de caer los p ri­
meros.—como el proverb ia l Grtiillotín—bajo é l  in s­
trum en to  de m uerte  .que ellos m ism os fabricaron.

E n  u n  capítulo v ib ran te  de ju s ta  indignación, nos 
dem uestra—trayendo a l caso algunos ejemplos' deci­
sivos—cómo la  m iseria és el p r in c ip a l ta c to r d e l crí-

men* Y al final, en dos capítulos (Y  rir fted i^P ro -  
graM m.a m inirpó^P rógrarhm á massim;ó), declara 
que, según su 'cóncepto—y según él nuestro también 
-—el úhico remedio capaz de curarnos de la deliii- 
Cúénbíá. no é s  ésa fábrica de infolios polvorientos 
llam ada Derecho penal, sino el completo cambió de 
éste éstadó social basado en la desigualdad econó-

Agradecemos á su autor el envió, y le felicitamos 
por éú valiente y bien escrita obra, inspirada en un 
amor inmenso hacia las Victimas inocentes del fe­
tiche Derecho.

L’AHemágné littéraire contemporaine. — Por Pacd W ie- 
glf.r —K. S a n so t. éditór (P arís).—Hermosa y ú til 
obra que describe perfectamente el desarrollo dé 
la  lite ra tu ra  alemana desde los Comienzos'del siglo 
pasado hasta  la  actualidad. Critica, novela, teatro. > 
poesía. todo está muy bien expuesto y  desarrollado 
eñ l as 96 páginas de qne consta este Volúmen * Al 
final .hay uña interesante serie de noticias biblio­
gráficas .

AtVftiV'ós de Psiquiatría y  Criminología.. Bnenos Arres— 
E l número correspondiente á *Jnlio-Agosto. dé esta 
no tab le . publicación^ qué' dirige nuestro colaborador 
J  os & IxoEdxiERos. Viene repleta de valioso m aterial 
científico.

El p íim é r  articu ló les  un  magnifico trabajo del 
doctor José M. R amos Mejia. titulado L a  F a u n a  de  
lá  m iseria , dondeeste  ilu stre  crim inalista argenti­
no. estudia uno de esos « géneros menores qne exis­
ten  én la  lucha por la  vida y  por la  afirmación dé 
la  personalidad, y  qne están formados por indivi­
duos^ que. sin ser verdaderos saprofitos sociales, fluc- 
tú a n e n tíe  la  actividad semrhonesta y  el parasitis­
mo inerte, y  degradante: pequeñas personalidades 
aproyechadóras de los desperdicios y revestidas de 
cierta  hum ildad especulativa que las defiende. |  — 
E n tré  ese género existen enriosísimos ejemplares, 
tá le^  cómo el ropavejero* el médico gitano, el char­
la tán^  el usurero, etc., todos tipos que merodean a l­
rededor de los hospitales y  los conventillos, que 
viven d é  la  m iseria del organismo y  de la  miseria 
^económica, i Qué magnifica psicología hace de todos 
-éstos tipos el doctor Ramos Mejia ! ¡ Qué finura en 
la  observación, qué delicadeza tan  sutil en percibir 
los rasgos m ás fugaces, m ás imperceptibles, que ca­
rac terizan  á la  num erosa fauna de parásitos socia­
les. que viven del dolor, del vicio y de la  m uerte!.. .

Compara el au to r á  todos esos seres, con los pará- 
: s ito s  que sereproducen en el cuerpo humano apenas 
deja de Vivir. E n  el orden social, como en el orden 
fisiológico., según el antor, hay una f a u n a  cadavé- 
■ riba%qv.e: vive dé la  putrefacción y  de la  descompo­
sición. Con toda propiedad podría llam arse á este 
trabajo  u n  «estudio de entomología social».

E l com prador de sueldos, el cambalachero, el pres­
tam ista , y  todos los roedores de^ la  miseria, son 
verdaderos insectos voraces, que viven de la  podre­
dum bre social.

¡Lástim a qne a l sabio doctor Ramos Mejia. qne tan  
m aravillosam ente h a  sabido penetrar en los mis­
terios de la  f a u n a  de  la  m iseria , no se le ocurra 
hab lam os de algún insecticida capaz de com batir 
la  invasión p a ra s ita r ia ! . . .

Otro artícu lo  notable de la  revista de qne habla­
m o s/es  uñó del doctor F . Roche, sobre el p'seudo  
h e rm a fro d ism o  m a scu lin o , donde el an tor presenta 
varios casos enriosísimos observados por él. Algu­
nos g rabados ilu stran  ese estudio.

Les temps nouveaux.—Juan G-rave. el incansable y 
fecundo escritor de sociología, está haciendo de 
«Les. Temps nouve&ux» una  de las revistas moder­
nas m ás herm osas de F rancia .—Quizás que los que 
m iden el valo r de las publicaciones por el núm ero 
de sus páginas, se re irán  de m i afirm ación. Yo res­
pondo invitando á  los incrédulos á  leer la  revista 
dé Grave. donde todas la s  semanas, gracias á  un  
sabio ta len to  de seléccionador. .aparecen reunidos, 
notabilísim os artículos sobre educación, historia, 
higiene, sociología, lite ra tu ra , arte, etc., firmados 
por los mejores autores.

E l,ú ltim o  núm ero que . recibimos trae  en la  sec­
ción de actualidades, u n  artícu lo  de Grave sobre 
los m asacres de obreros en Ita lia , u n  resum en del 
congreso de Bourgés y  una  sección de movimiento

Iff¡
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social, que es la más notable y la mejor escrita de 
todos los periódicos libertarios. El .doctor M. 
rrot publica la  continuación de un articulo sobre 
la lucha contra la tuberculosis; valiosísimo bajo 
el punto fde .‘vistft médico y social.

Legitimación de los setos de rebeldía, por G. Etie- 
yant. Biblioteca de la H u e lg a  general.—Barcelona. 
—Hermoso opúsculo, del gran matemático francés 
E tieyant. donde este demuestra, con argumentación 
sólida y espléndido estilo, cómo los actos de rebel­
día tienen su cansa determinante principal en el 
medio violento que nos rodea.

Véndese este opúsculo en la librería « La Nueva 
Infancia».—Giren eral Hondean -295. Precio: 5 cts.' -

El verdadero testamento del cura Meriier, Biblioteca de 
L a  H u e lg a  G e n e r a l: Barcelona.—Estudios sobre el 
famoso cura de Etrepigny, por Julio Lermina. se­
guido de algunos extractos inéditos del célebre tes­
tamento de aquel.—De venta en la misma casa, al 
precio de 8 cts.

La mujer, por René Chaughi y  Paul Robín.—Biblio­
teca de la H u e lg a  G e n e r a l, — Barcelona. — Córfro' 
pero sustancioso folletito, conteniendo dos artícu­
los, uno sobre la Mujer privada, esclava de las preo­
cupaciones de familia, victima de la tiranía opro­
biosa del macho, y  otro sobre la  Mujer pública, 
odiada por la  sociedad, esclavizada por las leyes, y  
torturada moral y físicamente por las costumbres. 
—Véndese este folleto en la librería calle General 
Rondeau núm. 295.—Precio, 5 cts.

La anarquía ante los tribunales, por Pedro Gori—Bau­
tista Fueyo, editor.—Buenos Aires.—Reimprésióil de 
la hermosa defensa pronunciada por P. G o r i  en el 
proceso de los anarquistas de Génova.—Precede á 
ese trabajo una biografía del autor, hecha por 
nuestro colaborador A ltaír.

Notes et réflexions pour servir á la rédaction d’une auto- 
biographie, par E. Armand.—Edition de L ’E re  nouue­
lle, París.—Curiosas notas donde nuestro colabora­
dor E. Armand, director de L-Ere nouuelle, traza 
los rasgos principales de su biografía y los más sár 
lientes acontecimientos de su vida, á fin de demos­
tra r cómo llegó á ser un revolucionario militante.

Le refus du Service militaire, par A. Armand ■»Edition 
de U E r e  n o u v e lte .—Demostración de cómo importa 
esencialmente conservar al acto de rebeldía contra

el servicio militar su significación precisa: «pro­
testa virulenta, acto de rebeldift razonado contra 
el militarismo sostén del Estado opresor, apoyo del 
capitalismo éxplátador y abrigo de la Iglesia into­
lerante y  retrógrada».

La Traite des blanches, por Mlle. Barbara Ovtchinxt. 
k o v a . — Edición del grupo feminista S c ien ce  et 
m or ale. (París).

Ideólogo, novela, por Fabio Luz. — Tipografía  
A ¿lina, (Rio Janeiro) — Hablaremos de esta obra 
en el próximo número

Michele Bákounine. por Max N ettlau, con prólogo 
de Elíseo Reclus, traducido del alemán por Libero 
Merlino.—Edición de \ j A  e v e n ire  só c ia le . (Messina).

Recibido/ Revista  d idáctica  de Rio Janeiro, publi­
cación mensual con muy buenos trabajos.—N a tu ra , 
revista mensual de Barcelona, interesante como 
siempre.- L a  renovación, de Buenos Aires, revista 
quincenal del sistema curativo natural.—Libre e x a ­
m e n , semanal, de Buenos Aires, bien redactado y bien 
ilustrado (la recibimos con intermitencias).—M ar­
tin  Fierro, semanario de Buenos Aires, ilustrado y 
bien escrito. — L a  in te rn a c io n a l, revista mensual, 
bien informada sobre el movimiento socialista.—La 
Recae d u  B ien . revista mensual de París, lujosa­
mente impresa, magníficamente ilustrada y redac­
tada por las mejores plumas de Francia.—fíeoue Ge­
nérale de b ib liográphie , mensual, de París, la más 
notable en su género.—L ibre  E x a m e n , mensual, de 
Paris, con artículos de Luisa Michel, Girault y  
Max Nacht.—L*Ere n o u u e lle , bimensual, de Paris. 
organo antisectario, expléndidamente hecho y con 
colaboraciones de prim er orden.—A R e v is ta  de Opor­
to, una de las más notables publicaciones portu­
guesas, por sus colaboraciones siempre originales, 
y por los asuntos interesantes de que se ocupa.—
A  R evista  am are lla , de Oporto, mensual, ilus­
trada, con artículos sobre ciencia, literatura, socio- * 
logia y arte.—Luce e o m b ra , de Milán, revista 
mensual ilustrada de ciencia espiritualista.—N a tu r a .  
de Montevideo, revista m ensual de naturismo, natu­
ralismo, vegetarianismo, espiritismo y literatura 
inofensiva.—K u ltu r , mensual, de Rio Janeiro, esplén­
dida revista de que hablamos en otro lugar.—B o le­
tín  de la  E scue ta  m oderna , mensual, Barcelona, 
con notables trabajos.

E. Bianchi.

De todas las obras .que los señores autores ó editores envíen á lá Dirección de 
FUTURO se hará el correspondiente juicio critico.

Notas
DE REDACCIÓN.

Á Manuel U g a r t e , ( P a rís) . — ¿Recibió Vd. nues­
tra carta? — Gracias mil por los versos.

F. T a r r i d a , (L o n d res). — Recibimos carta tuya y 
colaboración. — 7a carta nuestra. Saludos á Au- 
ffret y Kropotkine.

J. M a s  t  P í, ( B a g é ) . S|Recibiste postal? — Reci­
bimos una tu y a .

C. M a l  a t o , ( P a r í s ) .  — Fué carta nuestra .

DE ADMINISTRACIÓN.

A. Soto. — Ruégase á este susoriptor nos indique 
el cambio de domicilio.

J. G u a r d i o l a , ( C u b a ) .  — Va carta nuestra en 
contestación á la suya.

FUTURO consagra sus páginas á todos los temas accesibles á los espíritus aman­
tes de la cultura general, propendiendo ante todo á ilustrar al pueblo en las ma­
terias que tengan más atingencia con las modernas cuestiones sociales.

FUTURO publica en todos los números trabajos inéditos de ios más distinguidos 
talentos que en el mundo del pensamiento marchan á la vanguardia de las ideas, 
llevando bien alta la bandera de la verdad.

Imprenta, Libreria y Fábrica de Almanaques, Cámaras 147. — Montevideo.
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